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CUANDO EL CIELO 

PARECE CALLAR 
Por qué Dios permite el sufrimiento de 

quienes oran con fe 

Estudio bíblico apologético 

“Aunque él me matare, en él esperaré.” Job 13:15 

Introducción 
Una de las preguntas más difíciles para la fe no nace de la 

curiosidad, sino del dolor: ¿qué ocurre cuando personas 

sinceras oran, claman, lloran y aun así no reciben la liberación 

que esperaban? Esta pregunta se vuelve todavía más profunda 

cuando pensamos en tragedias como los campos de 

concentración nazis, donde millones de judíos sufrieron 

hambre, enfermedad, humillación y muerte. Muchos de ellos 

creían en Dios. Muchos seguramente oraron. ¿Significa eso 

que Dios no los escuchó? 

La respuesta bíblica debe darse con reverencia. No se puede 

contestar el sufrimiento humano con frases frías, 

explicaciones superficiales o acusaciones contra las víctimas. 

La Biblia nunca autoriza a decir que toda tragedia ocurre 

porque la persona sufrió un castigo directo de Dios, ni enseña 

que la fe verdadera siempre evita la muerte. Al contrario, la 
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Escritura muestra fieles que fueron librados milagrosamente y 

fieles que murieron sin recibir una liberación visible. 

Este estudio propone una respuesta bíblica, pastoral y 

apologética. Su propósito no es explicar cada caso particular, 

porque solo Dios conoce toda la historia de cada persona. Su 

propósito es mostrar que el silencio aparente de Dios no es 

indiferencia; que la oración no siempre recibe la respuesta que 

esperamos; que el gran conflicto permite entender por qué el 

mal actúa por un tiempo; y que la respuesta final de Dios no 

se agota en esta vida, sino que culmina en la resurrección, el 

juicio y la restauración de todas las cosas. 

Idea central del estudio 

Dios no siempre responde nuestras oraciones quitando 

inmediatamente el sufrimiento. A veces responde sosteniendo 

al creyente en medio del dolor, preservando su fe, recordando 

su clamor y conduciendo la historia hacia una justicia final 

que será plenamente revelada en la resurrección y el juicio. 
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Cómo usar este estudio 

Puede utilizarse como material de lectura personal, base para 

una exposición bíblica o guía para responder preguntas 

difíciles sobre la oración, el sufrimiento y la aparente demora 

de Dios. La recomendación es leerlo con Biblia abierta y 

terminar cada sección con una oración breve. 
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1. Una pregunta que nace del dolor 
La pregunta “¿qué pasó con la respuesta de Dios a las 

oraciones de los judíos que murieron en los campos de 

concentración?” no debe tratarse como una simple objeción 

teológica. Es una pregunta que nace de una herida moral. Nos 

obliga a mirar de frente el sufrimiento de personas reales: 

niños, ancianos, padres, madres, creyentes, familias enteras y 

comunidades enteras aplastadas por un sistema de odio. 

La Biblia permite hacer preguntas difíciles. Job hizo 

preguntas. Los Salmos contienen clamores. Los profetas 

lloraron ante la violencia de su tiempo. Jesús mismo preguntó 

en la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?” (Mat. 27:46). La fe bíblica no consiste en 

negar el dolor, sino en llevar el dolor delante de Dios. 

Por eso, la primera respuesta no debe ser una explicación 

apresurada, sino una confesión humilde: no conocemos todos 

los caminos de Dios. Deut. 29:29 dice que las cosas secretas 

pertenecen a Jehová. Sin embargo, la Biblia sí revela 

principios suficientes para no caer en dos errores peligrosos: 

pensar que Dios no escuchó, o pensar que las víctimas 

sufrieron porque eran culpables. 

La Escritura nos enseña a hablar del sufrimiento con 

reverencia. Hay respuestas que pueden ser correctas en 

términos doctrinales, pero crueles en el tono. Ante una 

tragedia, el creyente debe sostener la verdad sin perder la 

compasión. El Dios de la Biblia no es indiferente al clamor 
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humano. Desde Gén. 4:10, cuando la sangre de Abel clamaba 

desde la tierra, hasta Apoc. 6:10, donde el clamor de los 

mártires pide justicia, la Biblia presenta a Dios como Aquel 

que oye, recuerda y juzga. 

Punto clave 

La pregunta por el sufrimiento no debe responderse con 

frialdad. Debe responderse con Biblia, reverencia y 

compasión. 

 

2. La Biblia no promete que el justo 

siempre será librado de la muerte 
Una de las ideas más comunes, pero más peligrosas, es creer 

que si una persona tiene fe suficiente, Dios siempre la librará 

del sufrimiento y de la muerte. La Biblia no enseña eso. 

Hebreos 11 presenta una galería de hombres y mujeres de fe. 

Algunos fueron librados: cruzaron el mar, vencieron reinos, 

cerraron bocas de leones y recibieron milagros. Pero el mismo 

capítulo dice que otros fueron atormentados, apedreados, 

aserrados, puestos a prueba y muertos a filo de espada (Heb. 

11:35-37). 

Lo sorprendente es que la Biblia no divide a esos grupos entre 

“los que tenían fe” y “los que no tenían fe”. Todos pertenecen 

al testimonio de la fe. Heb. 11:39 declara que todos 

alcanzaron buen testimonio. Por tanto, la diferencia no fue 
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que unos creyeron y otros no. La diferencia fue que Dios 

permitió caminos distintos dentro de un mismo conflicto. 

Job también fue un hombre justo, y sin embargo perdió 

bienes, hijos, salud y paz. Su sufrimiento no puede explicarse 

diciendo que Dios lo rechazó. El libro de Job abre una 

ventana al conflicto invisible entre Dios y Satanás. Job no 

entendía todo, pero se aferró a Dios: “Aunque él me matare, 

en él esperaré” (Job 13:15). Esa frase no es resignación vacía; 

es fe cuando la razón humana no alcanza a comprender. 

El Comentario Bíblico Adventista, al tratar pasajes como 

Hebreos 11, subraya que la fe no siempre se manifiesta en 

escapar del sufrimiento, sino también en permanecer fiel 

cuando el sufrimiento no es quitado. Esta observación es 

esencial para responder la pregunta central del estudio: si 

alguien muere sufriendo, eso no demuestra que Dios no oyó 

su oración. 

Punto clave 

Morir sufriendo no significa ser rechazado por Dios. Hebreos 

11 enseña que muchos fieles murieron sin liberación visible y 

aun así recibieron buen testimonio por la fe. 
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3. La oración puede recibir una respuesta 

diferente a la que esperamos 
La oración no es una fórmula para obligar a Dios a ejecutar 

nuestra voluntad. La oración es comunión con Dios, entrega 

de la vida a su voluntad y confianza en su sabiduría. A veces 

Dios responde diciendo “sí”; otras veces responde “espera”; 

otras veces responde “no de esa manera”; y otras veces 

sostiene al creyente sin cambiar inmediatamente las 

circunstancias externas. 

Daniel 3 ofrece una de las declaraciones de fe más profundas 

de toda la Biblia. Sadrac, Mesac y Abed-nego dijeron al rey 

Nabucodonosor: “Nuestro Dios a quien servimos puede 

librarnos… Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus 

dioses” (Dan. 3:17-18). Ellos no dudaban del poder de Dios. 

Sabían que Dios podía librarlos. Pero no hicieron de la 

liberación una condición para obedecer. 

“Nuestro Dios a quien servimos puede librarnos… Y si 

no… no serviremos a tus dioses.” Dan. 3:17-18 

La frase “y si no” es clave. La fe madura no dice: “obedeceré 

si Dios me libra”. La fe madura dice: “Dios puede librarme; 

pero aunque no lo haga como yo espero, seguiré fiel”. Este 

principio evita una visión comercial de la oración. No 

adoramos a Dios porque siempre nos da la respuesta que 

pedimos. Lo adoramos porque Él es digno, santo y verdadero. 
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El ejemplo supremo está en Getsemaní. Jesús oró: “Padre 

mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 

quiero, sino como tú” (Mat. 26:39). La copa no pasó. Jesús 

fue arrestado, golpeado, condenado y crucificado. Sin 

embargo, la cruz no fue ausencia del Padre ni fracaso de la 

oración. Fue el camino doloroso por medio del cual Dios 

realizaría la salvación del mundo. 

Elena G. de White, al presentar las escenas de Getsemaní y el 

Calvario en El Deseado de Todas las Gentes, muestra que 

Cristo no atravesó el sufrimiento como un espectador distante, 

sino como el Redentor que cargó el peso del pecado humano. 

Esa mirada ayuda a entender que una oración no respondida 

como esperamos puede estar dentro de un propósito que solo 

será comprendido plenamente desde la eternidad. 

Punto clave 

La oración de Jesús en Getsemaní demuestra que una oración 

perfecta puede recibir una respuesta dolorosa sin dejar de ser 

escuchada por Dios. 

 

4. Dios no culpa a las víctimas del 

sufrimiento 
Otra respuesta equivocada ante la tragedia es culpar a las 

víctimas. Algunas personas suponen que si alguien sufrió algo 

terrible, entonces Dios lo estaba castigando por un pecado 
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especial. Jesús rechazó esa lógica. En Luc. 13:1-5, cuando le 

hablaron de personas que murieron violentamente y de otras 

que murieron al caer una torre, Cristo preguntó si ellos eran 

más culpables que los demás. Su respuesta fue clara: “Os 

digo: No”. 

Esto significa que no debemos decir de las víctimas del 

Holocausto: “Algo hicieron”, “Dios los castigó”, “no tuvieron 

suficiente fe” o “sus oraciones no valían”. Esas conclusiones 

no proceden de la Biblia. El asesinato, la tortura, el hambre 

planificada, la persecución racial y la deshumanización son 

frutos del pecado humano y de sistemas malignos. Dios no 

aprueba esas obras; Dios las juzgará. 

La Biblia enseña responsabilidad moral. Caín mató a Abel, y 

Dios dijo: “La voz de la sangre de tu hermano clama a mí 

desde la tierra” (Gén. 4:10). El texto no presenta la muerte de 

Abel como culpa de la víctima, sino como crimen del opresor. 

De la misma forma, los crímenes contra inocentes no deben 

reinterpretarse como culpa de quienes padecieron, sino como 

evidencia del carácter destructivo del pecado. 

Por eso, una respuesta bíblica debe proteger la dignidad de los 

que sufren. El dolor de una víctima no debe convertirse en 

ocasión para juzgarla. Jesús enseñó que las tragedias deben 

llamarnos al arrepentimiento, no a la arrogancia espiritual. El 

sufrimiento ajeno debe producir compasión, intercesión, 

justicia y esperanza, no sospecha ni acusación. 
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Punto clave 

Jesús rechazó la idea de que toda tragedia sea prueba de 

mayor culpabilidad. La Biblia no autoriza a culpar a las 

víctimas. 

 

5. El gran conflicto: por qué Dios permite 

el mal por un tiempo 
La Biblia presenta la historia humana dentro de un gran 

conflicto entre el bien y el mal. Satanás es llamado “homicida 

desde el principio” (Jn. 8:44), y Juan declara que “el mundo 

entero está bajo el maligno” (1 Jn. 5:19). Esto no significa que 

Dios haya perdido el control, sino que la rebelión contra Dios 

ha introducido una realidad de violencia, mentira, odio y 

muerte. 

Dios podría destruir el mal en un instante. Sin embargo, la 

Biblia muestra que Dios no gobierna como un tirano que 

elimina la libertad moral sin revelar el carácter de su justicia. 

El pecado debía manifestar su verdadera naturaleza. Si Dios 

hubiera destruido inmediatamente a los rebeldes sin que el 

universo comprendiera el carácter del pecado, muchos 

podrían haber servido a Dios por miedo, no por amor. 

El conflicto no es simplemente una lucha de fuerza. Es una 

controversia sobre el carácter de Dios, su ley, su justicia y su 

gobierno. Satanás acusa a Dios. El pecado promete libertad, 
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pero produce esclavitud; promete grandeza, pero termina en 

muerte. La historia del mal revela lo que ocurre cuando la 

criatura se separa del Creador. 

Elena G. de White desarrolla este marco en El Conflicto de 

los Siglos, especialmente al explicar el origen del mal y la 

razón por la cual Dios permite que el pecado revele su 

carácter antes de ser eliminado definitivamente. Desde esa 

perspectiva, los horrores de la historia no muestran 

indiferencia divina, sino la evidencia de lo que produce la 

rebelión cuando madura: persecución, idolatría del poder, 

desprecio por la vida y destrucción. 

Esta explicación no elimina el dolor, pero evita una 

conclusión falsa: que Dios sea el autor del mal. La Biblia no 

presenta a Dios como cómplice de la violencia, sino como 

Juez justo que, por un tiempo, permite que el conflicto avance 

hasta que su justicia sea vindicada ante el universo. Hab. 2:3 

recuerda que la visión tiene su tiempo señalado; aunque 

parezca tardar, llegará. 

Punto clave 

El gran conflicto ayuda a distinguir entre lo que Dios permite 

temporalmente y lo que Dios aprueba moralmente. Dios 

permite el mal por un tiempo, pero no lo dejará sin juicio. 
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6. Dios no siempre libra del horno, pero 

puede estar con sus hijos en el horno 
Daniel 3 muestra que Dios puede librar de manera milagrosa. 

Los tres jóvenes fueron echados al horno, pero el fuego no los 

consumió. La escena muestra a un cuarto personaje con ellos, 

lo que revela una verdad preciosa: Dios no abandona a sus 

hijos en la prueba. Pero la Biblia también muestra que no 

todos los fieles fueron librados de la muerte. Hebreos 11 y la 

historia de los mártires cristianos confirman ambas realidades. 

Por eso, la esperanza bíblica no puede reducirse a la idea de 

que Dios siempre evitará el dolor. A veces Dios libra del 

peligro. A veces Dios sostiene en medio del peligro. A veces 

permite que el justo muera, pero lo guarda para la 

resurrección. Apoc. 14:13 declara: “Bienaventurados de aquí 

en adelante los muertos que mueren en el Señor”. El texto no 

dice que todos evitarán morir; dice que los que mueren en el 

Señor son bienaventurados. 

Esta verdad tiene una aplicación profunda para quienes 

murieron en persecución, guerra o campos de concentración. 

La muerte no tuvo la última palabra sobre ellos. El 

sufrimiento humano no desaparece en el vacío. Dios recuerda. 

Dios guarda el registro. Dios conoce cada lágrima, cada 

clamor y cada injusticia. 

Decir que Dios está con sus hijos en el horno no significa 

minimizar el dolor del horno. Significa afirmar que el dolor 
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no ocurre fuera del alcance de Dios. Aun cuando la liberación 

visible no llega, Dios puede sostener la conciencia, preservar 

la dignidad, fortalecer la esperanza y guardar la vida del 

creyente para el día de la resurrección. 

Punto clave 

La Biblia enseña tres posibilidades: Dios puede librar del 

peligro, sostener en el peligro o permitir la muerte del fiel, 

pero guardarlo para la resurrección. 

 

7. Cristo mismo entró en el dolor humano 
El punto más profundo de la respuesta bíblica es Cristo. El 

Dios de la Biblia no mira el sufrimiento desde lejos. En 

Jesucristo, Dios entró en la historia humana. Cristo nació 

como judío, vivió bajo opresión, fue rechazado, acusado 

falsamente, golpeado, humillado, desnudado, torturado y 

ejecutado injustamente. 

En la cruz, Jesús clamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 

has desamparado?” (Mat. 27:46). Ese clamor muestra que 

Cristo conoce desde dentro la experiencia del creyente que 

siente el silencio del cielo. No hay dolor humano que Cristo 

observe desde una distancia fría. Él conoce la traición, la 

injusticia, el abandono, la angustia y la muerte. 

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” 

Mat. 27:46 
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Heb. 4:15 declara que no tenemos un sumo sacerdote que no 

pueda compadecerse de nuestras debilidades. La palabra 

“compadecerse” no significa lástima superficial; significa 

identificación profunda. Cristo puede socorrer al que sufre 

porque Él mismo sufrió. Por eso el cristiano no responde el 

sufrimiento solo con una teoría, sino con una Persona: el 

Crucificado y Resucitado. 

El Deseado de Todas las Gentes presenta a Cristo como el 

Salvador que entró en la experiencia humana hasta las 

profundidades del dolor, no para justificar el mal, sino para 

vencerlo desde dentro. La cruz revela dos cosas al mismo 

tiempo: la gravedad del pecado y la magnitud del amor de 

Dios. Si queremos saber si Dios es indiferente al sufrimiento, 

debemos mirar el Calvario. 

Punto clave 

La cruz no responde todos los “por qué” de cada tragedia, 

pero sí responde una pregunta central: Dios no es indiferente 

al sufrimiento humano. Cristo lo cargó. 

 

8. La fe que permanece cuando la 

liberación visible no llega 
La fe bíblica no se define por recibir siempre lo que se pide, 

sino por permanecer en Dios aun cuando no se entiende todo. 

Habacuc vivió en un tiempo de violencia e injusticia. Al final 
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de su libro, declaró que aunque faltaran los frutos, los 

campos, los ganados y las señales visibles de prosperidad, él 

se alegraría en Jehová (Hab. 3:17-18). Esa es una fe que no 

depende de condiciones externas. 

El Sal. 73 muestra a un creyente confundido porque los malos 

prosperan mientras los justos sufren. La respuesta no llegó 

observando la superficie de la vida, sino entrando en el 

santuario de Dios: “Hasta que entrando en el santuario de 

Dios, comprendí el fin de ellos” (Sal. 73:17). La perspectiva 

del santuario permite mirar la historia desde el juicio y no 

solo desde el presente. 

Desde la comprensión adventista, el santuario y el juicio son 

claves para entender que Dios no ha perdido el control de la 

historia. La injusticia puede parecer triunfar temporalmente, 

pero no escapará del juicio divino. El clamor de los fieles no 

se pierde; queda delante de Dios. La aparente demora no es 

olvido. 

La fe madura aprende a decir: “Señor, no entiendo todo, pero 

confío en tu carácter”. Esta confianza no es ingenuidad. Se 

basa en lo que Dios ya reveló: su amor en la cruz, su justicia 

en el juicio, su poder en la resurrección y su promesa de hacer 

nuevas todas las cosas. 
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Punto clave 

La fe no consiste en negar el dolor, sino en confiar en el 

carácter de Dios cuando el dolor no permite ver claramente el 

camino. 

 

9. La respuesta final: resurrección, juicio y 

restauración 
Si esta vida fuera todo, el sufrimiento de millones de 

inocentes sería una tragedia sin respuesta suficiente. Pero la 

Biblia no encierra la justicia de Dios dentro de los límites de 

esta vida. La Escritura enseña que habrá resurrección, juicio y 

restauración. Dan. 12:2 declara que muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra serán despertados. Jesús 

afirmó que vendrá hora cuando todos los que están en los 

sepulcros oirán su voz (Jn. 5:28-29). 

“Vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros 

oirán su voz.” Jn. 5:28 

Esta esperanza es esencial. La respuesta final de Dios a los 

mártires, a los perseguidos, a los inocentes y a los fieles que 

murieron clamando no es solo una explicación; es una 

intervención. Dios resucitará, juzgará y restaurará. La tumba 

no es el tribunal final. La historia no termina en Auschwitz, ni 

en ninguna prisión, ni en ningún campo de muerte, ni en 

ningún lecho de dolor. 
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Apoc. 6:9-11 presenta simbólicamente a los mártires 

clamando: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre?” Desde una lectura bíblica 

coherente con el estado de los muertos, este pasaje no enseña 

almas conscientes sufriendo en el cielo. Usa lenguaje 

simbólico, como Gén. 4:10, donde la sangre de Abel clama 

desde la tierra. El punto es que la injusticia no queda 

olvidada. El registro de la sangre inocente demanda juicio. 

Apoc. 21:4 ofrece la promesa final: Dios enjugará toda 

lágrima, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor. 

Esta no es una frase sentimental; es la culminación del plan de 

salvación. Dios no solo consolará a los que lloran; eliminará 

la causa del llanto. No solo castigará el mal; destruirá 

definitivamente el pecado y restaurará la creación. 

Por eso, la respuesta bíblica al sufrimiento no es que Dios 

olvidó. La respuesta es que Dios oyó, Dios recuerda, Dios 

juzgará y Dios resucitará. La justicia final puede parecer 

demorada desde nuestra perspectiva, pero no fallará. 

Punto clave 

La respuesta final de Dios no se limita a evitar sufrimientos 

temporales. Incluye resurrección, juicio, restauración y el fin 

definitivo del dolor. 
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10. Cómo responder pastoralmente a quien 

sufre 
No toda verdad debe decirse de la misma manera ni en el 

mismo momento. Cuando una persona está sufriendo, primero 

necesita presencia, compasión y escucha. Job tenía amigos 

que al principio hicieron algo correcto: se sentaron con él en 

silencio. El problema comenzó cuando intentaron explicar su 

dolor culpándolo. 

Una respuesta pastoral debe evitar frases como: “Dios sabe 

por qué”, dichas de forma fría; “seguro algo hiciste”; “si 

tuvieras más fe, Dios te habría librado”; o “no llores, ya 

pasó”. Esas frases pueden herir más que ayudar. La Biblia nos 

llama a llorar con los que lloran (Rom. 12:15). 

También es importante no convertir cada tragedia en una 

discusión técnica. La apologética bíblica no debe perder el 

corazón pastoral. Ante el dolor, podemos afirmar tres 

verdades sencillas: Dios escucha; Dios no culpa a la víctima; 

Dios dará una respuesta final en la resurrección y el juicio. 

Cuando alguien pregunte por las oraciones no respondidas de 

los judíos que murieron en los campos de concentración, una 

respuesta breve y reverente podría ser: “No podemos conocer 

cada caso individual, pero la Biblia no enseña que morir 

sufriendo signifique haber sido rechazado por Dios. Muchos 

fieles murieron sin liberación visible. Dios no aprueba el mal 

que sufrieron; lo juzgará. Y la respuesta final de Dios no está 
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solo en esta vida, sino en la resurrección y en la restauración 

de todas las cosas”. 

Esa respuesta no pretende cerrar la herida con una frase. Pero 

sí evita la blasfemia de culpar a Dios por el mal, la crueldad 

de culpar a las víctimas y la desesperanza de pensar que la 

muerte tuvo la última palabra. 

Punto clave 

La verdad bíblica debe ser dicha con compasión. La respuesta 

correcta, dicha sin amor, puede convertirse en una carga para 

el que sufre. 

 

Conclusión: La última palabra la tendrá 

Dios 
La pregunta inicial no debe ser evadida: hubo creyentes que 

oraron en medio del hambre, la enfermedad, la persecución y 

la muerte, y no recibieron una liberación visible. Pero la 

Biblia no permite concluir que Dios no los oyó, que los 

rechazó o que sus oraciones fueron inútiles. 

La Escritura enseña que la fidelidad no siempre termina con 

rescate inmediato. Hebreos 11 muestra fieles librados y fieles 

martirizados. Daniel 3 enseña que Dios puede librar, pero que 

la fe no debe depender de que Dios actúe según nuestra 

expectativa. Getsemaní muestra que aun la oración perfecta de 

Cristo aceptó una respuesta dolorosa por un propósito mayor. 
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Lucas 13 impide culpar a las víctimas. Apocalipsis 6 afirma 

que la sangre inocente no es olvidada. Apocalipsis 21 promete 

que Dios terminará con el dolor. 

Por tanto, la respuesta bíblica puede resumirse así: Dios no 

siempre responde quitando el sufrimiento en esta vida, pero 

siempre escucha, acompaña, recuerda y juzgará con justicia. 

La oración no desaparece en el vacío. Las lágrimas no quedan 

sin memoria. La sangre inocente no queda sin tribunal. Y la 

muerte no será la última palabra. 

La última palabra no la tuvieron los campos de concentración. 

No la tendrá la tumba. No la tendrán los perseguidores. La 

última palabra la tendrá Dios en la resurrección, cuando 

Cristo llame a los suyos y haga nuevas todas las cosas. 

“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 

habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor.” 

Apoc. 21:4 
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Apéndice: Textos bíblicos de apoyo y 

preguntas para reflexión 
Textos bíblicos principales 
Texto Uso en el estudio 

Job 13:15 La fe que espera en Dios aun 

cuando no entiende el 

sufrimiento. 

Sal. 73:17 La perspectiva del santuario 

permite comprender el destino 

final de los impíos. 

Dan. 3:17-18 Dios puede librar, pero la 

fidelidad no depende de la 

liberación visible. 

Mat. 26:39 Cristo sometió su oración a la 

voluntad del Padre. 

Mat. 27:46 Cristo conoce el dolor del 

aparente abandono. 

Luc. 13:1-5 Jesús rechazó culpar a las 

víctimas de tragedias. 

Heb. 11:35-39 La fe incluye tanto liberación 

milagrosa como fidelidad hasta 

la muerte. 

Apoc. 6:9-11 El clamor de los mártires 

indica que la injusticia no ha 
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sido olvidada. 

Apoc. 14:13 Los que mueren en el Señor 

son bienaventurados. 

Apoc. 21:4 Dios eliminará definitivamente 

la muerte y el dolor. 

Referencias adventistas recomendadas para 

ampliar 
• Elena G. de White, El Deseado de Todas las Gentes: 

escenas de Getsemaní y el Calvario, para comprender cómo 

Cristo entró en el dolor humano y sometió su voluntad al 

Padre. 

• Elena G. de White, El Conflicto de los Siglos: secciones 

sobre el origen del mal y el desarrollo del gran conflicto, 

para comprender por qué Dios permite temporalmente que 

el pecado revele su carácter. 

• Comentario Bíblico Adventista: notas sobre Hebreos 11, 

Daniel 3, Lucas 13 y Apocalipsis 6, útiles para explicar que 

la fidelidad no siempre implica liberación inmediata y que 

el clamor de los mártires debe entenderse en lenguaje 

simbólico. 
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Preguntas para reflexión o diálogo 
1. ¿Por qué sería peligroso decir que toda persona que sufre 

una tragedia está siendo castigada por Dios? 

2. ¿Qué nos enseña Hebreos 11 sobre los fieles que fueron 

librados y los fieles que murieron? 

3. ¿Qué significa la frase “y si no” de Daniel 3:18 para nuestra 

vida de oración? 

4. ¿Cómo ayuda Getsemaní a entender que una oración 

escuchada puede recibir una respuesta dolorosa? 

5. ¿Por qué la resurrección es indispensable para responder 

bíblicamente al sufrimiento inocente? 

6. ¿Cómo podemos consolar a alguien sin dar respuestas frías 

o acusadoras? 

Resumen final para enseñar 

Dios no siempre libra del sufrimiento, pero nunca pierde de 

vista al que sufre. No toda oración recibe liberación 

inmediata, pero ninguna oración fiel queda olvidada delante 

de Dios. La esperanza final está en Cristo, en la resurrección y 

en la eliminación definitiva del pecado. 
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Gracias a tu apoyo puedo generar más material de estudio, 

tener habilitado el curso de teología, estudios por Zoom, todo 

gratuito…para que el mensaje llegue más lejos. Maranatha! 

 

 

 

 

Freddy Silva 

https://wa.me/50488227864
https://www.paypal.com/ncp/payment/5KGUXWEADZ6TA

